
encuentro
con la generación dorada

Transcripción completa de la entrevista en Canal Encuentro conducida por Adrián Paenza

Domingo 9 de octubre de 2011

Suplemento especial de

Recorrió el mundo con su juego. Jugó en Italia, en Rusia, en Canadá y ahora lo hace en los Estados Unidos, en la
NBA, en Milwaukee, pero su lugar en el mundo es Santa Fe. Campeón Olímpico en Atenas, Medalla de Bronce en
Beijing. Es la quinta generación de Carlos en su familia, por lo cual su destino inevitable es ser Carlitos. 
Carlitos es Carlos Delfino, un hombre de la Generación Dorada.

POR ADRIAN PAENZA

CarlosDelfino
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●● –¿Cuándo te diste cuenta de
que eras diferente jugando al

básquet que el resto de tus compañe-
ros? 

–No sé si me di cuenta de que era
diferente. Yo me di cuenta de que to-
mé las cosas en serio.

–¿Cuándo? 
–Hasta los 15, la verdad que me di-

vertí mucho, trataba de mejorar, tra-
taba de crecer como jugador, soñaba
un montón, tenía la suerte de que mi
viejo había jugado y tenía esa expe-
riencia y por ahí la suerte de que me
decía qué tenía que hacer, por errores
de él me decía qué me iba a pasar. Y
por ahí estuvo bueno, porque por otro
lado me considero inteligente, porque
cuando uno te dice “no fumes”, por
ahí lo más probable es que vaya y fu-
me, él no te hace que quieras probar.
Yo nunca fumé, como para darte un
ejemplo. Pero en cada cosa iba un pa-
sito adelante y en eso siempre me
consideré un privilegiado. Y después
llegaron los 15 años y me tocó tomar-
me las cosas en serio y la verdad que
me fue gustando cada vez más. De he-
cho, llegó el momento en que decidí
dejar el colegio, empezar a ser profe-
sional y si bien fue un período duro,
porque mi mamá no quería saber na-
da, porque tampoco es que fue una
decisión mía, fue una decisión que se
tomó porque ya no podía hacer las dos
cosas al mismo tiempo, ya había que-
dado libre en el colegio. Cuando me
tocó hacerlo empecé a crecer, a entre-
narme muchísimo y de ahí di un salto
muy grande y cambió todo.

–Una de las cosas que yo puedo de-
tectar del grupo de ustedes es que to-
dos juegan al básquet en la elite, to-
dos ganan mucho dinero, les fue muy
bien, les va muy bien, sin embargo el
meridiano de la vida de ustedes no es
solamente el básquet ni mucho me-
nos. O sea, puede ser que hayas teni-
do que dejar la escuela y de hecho la
dejaste, pero tiene que haber habido
valores que dependieron de otras co-
sas, que no necesariamente te los tie-
ne que dar el colegio, te los debe ha-
ber dado tu mamá, tu papá, tu abue-
lo... ¿Tu abuelo era albañil?

–Sí. Como te decía, dejar la escuela
fue algo difícil, y mi mamá me quería
matar... Por un lado ella me perseguía,
no quería saber nada y al mismo
tiempo había otra parte de la
familia, que era mi padre,
que también quería que es-
tudiara, pero también de-
cía que eran cosas que se
podían hacer al mismo
tiempo o se pueden
dejar para más tarde.
El fue el que me aga-
rró, me puso en una
cancha y me mató en-
trenándome, me hizo
crecer como jugador. Y
esas cosas, esos cambios,
esos puntos de vista, esas
elecciones, que no solamen-
te las tomé yo sino que las to-
mamos como familia, creo que
nos hicieron crecer a todos. Y por
ahí hoy el que la sufre más es mi her-
mano menor, que está llegando a esa

●● –¿Qué te motiva? 
–Me motiva ganar. A mí me gus-

ta competir, me gusta competir mucho.
Yo por ahí me río, porque es una frase
muy hecha ésa de me gusta ganar, me gus-
ta competir, porque nadie dice me gus-
ta perder o me gusta salir segundo y yo
segundos puestos tengo muchos. 

–También algunos primeros.
–Sí, pero en mi paso por Italia. Un

año salimos segundos de la Copa Italia,
de Euro Liga, de Campeonato Italiano.
Siempre segundo, segundo, segundo. Y
fue el año que ganamos la Medalla de
Oro en Atenas, contra Italia, y en ese
equipo de Italia había otros cuatro ju-
gadores que jugaban conmigo, así que
esos cuatro volvieron a salir segundos.
Y yo disfruté de esa parte, y los cargaba
y me reía. Les decía que la culpa era de
ellos. Pero cuando uno compite, cuan-
do uno llega tan alto, es tan lindo, el
hambre que te da de seguir mejorando,
seguir luchando por superarte y ese
medirse te da esa continuidad, esa
adrenalina y eso es lo lindo y en esos
momentos es cuando más pienso y lo
que más me alimenta, todo lo que he
sacrificado. Desde lo físico y lo mate-
rial, hasta las horas que paso en la cos-
tanera de Santa Fe corriendo en la are-
na para prepararme o andando en bici-
cleta para entrenarme. Es como la pelí-
cula de Rocky, yo soy muy masoquista
con eso y son de esas cosas que cuando
estás jugando una final o un partido
importante, mira el reloj y dice quedan
cuatro o cinco minutos y me los imagi-
no como cuando estoy corriendo en la
arena y digo quedan cuatro o cinco mi-
nutos. Y digo, me entrené para esto,
me preparé bien y es como que te da
oxígeno. Y esa pequeña cosa es la que
te da hambre o por lo menos me pasa a
mí. Entonces trato de tener siempre
ese fuego interno encendido.

–¿Cuál creés que es tu fuerte, lo que
te hace especial dentro del equipo? 

–Que soy muy confiado de mí mis-
mo. Yo confío mucho en mí y por ahí
sé, como hablábamos antes del lengua-
je corporal, no es el mejor, pero acá
adentro, en mi cabeza, para mí, yo pue-
do dar y puedo competir con cualquie-

ra, entonces yo llevo ese librito con-
migo, que aunque no todo el

mundo lo lea, yo lo llevo con-
migo y es el número uno pa-

ra mí. Creo que cada caso
es especial, es particular y
lo bueno es que cada
uno dentro de un equi-
po respeta al otro, en-
tiende al otro y deja el
lugar como para com-
plementarse. Y sobre
todo en épocas de se-
lección, cada uno vie-

ne con su librito y cada
uno es el número uno y

cada librito es el mejor.
Muchas veces nos toca to-

mar papeles de reparto y los
aceptamos y sabemos que es en

pos del equipo. Creo que eso es lo
bueno y creo que eso es lo mejor de to-
do. Es lo que habla de la Selección
nuestra de básquet, que por ahí no pasa

La primera decisión
edad en que yo tomé decisiones y él
también quiere tomar las suyas y mi
mamá no quiere saber nada. Pero
también la experiencia de los jugado-
res de básquet es una experiencia que
por ahí, cuando tomás decisiones, es
como cuando viene un gran equipo y
te contrata o tenés dos equipos y te-
nés que elegir uno. Y son decisiones
que por ahí no son fáciles y cuesta to-
mar la adecuada y a veces no es la
adecuada, pero tenés que jugártela y
dejarlo todo. Y bueno... Son esas co-
sas que te marcan en la vida.
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son cosas que te va dando el juego. Te
va haciendo aprender y es una meta-
morfosis que uno va sufriendo. A mí
me gusta hacer de todo. Hay veces que
me entreno y me entreno con mi her-
mano menor, y por ahí le estoy ense-
ñando a hacer bandeja, a picarla y me
estoy entrenando yo. Y si bien por ahí
no lo hago más, de subir una pelota y
jugar de base 30 minutos, yo me entre-
no como si tuviera que hacer eso, en-
tonces el día que me toca, el día que
un base comete faltas, quiero estar pre-
parado para eso y quiero mantener mi
juego y mis recursos intactos.

–Vos sabés que los jugadores sue-
len practicar, vos que ahora te has
convertido en un especialista en tirar
de tres, en Milwaukee lo has sido en
la última temporada, no el único, pe-
ro uno de ellos. Yo te veo antes de los
partidos y tirás. Salís como una hora
y media antes y tirás, tirás y tirás, de
distintas posiciones, de derecha, de
izquierda, del centro, vos tirás. Tenés
un entrenador asistente que te va
dando la pelota y vos tirás. Pero
cuánto tirás, no solamente ahí. Ha-
blemos de números. Quinientos tri-
ples, quinientos intentos, cien mil.
¿Qué quiere decir tirar para vos?

–Yo te voy a decir lo que tiro yo. Es-
taba mirando una película ayer, y decí-
an que contaban la plata, no contán-
dola sino pesándola. Yo, hacé de cuen-
ta que la peso. Tiro hasta que me can-
so o hay veces que tiro por tiempo.
Hay veces que pongo la famosa máqui-
na que te devuelve la pelota y tiro has-
ta que se termine, no es que digo voy a
tirar quinientos tiros. Hay veces que le
digo a mi señora que me voy de casa,
me pongo los auriculares y hay veces
que en Milwaukee está la banda tocan-
do, ensayando y yo los corro y me pon-
go a tirar. Y ahí estoy, tirando una ho-
ra o una hora y media, que con la má-
quina pueden ser alrededor de dos mil
tiros o dos mil quinientos tiros. Y estoy
tirando por ahí hasta que me da el
hombro, hasta que me canso. 

–¿El hombro o las piernas?
–El hombro, sobre todo éste (y se se-

ñala el hombro derecho), que sufrí una
lesión. Y nada, y tiro y es algo que me
desenchufo y estoy escuchando música
y por ahí me doy cuenta de que estoy
bailando, pero estoy tirando, estoy en
mi mundo. Muy consciente de corregir
el tiro y por ahí me doy cuenta de que
agarro un tiro, que agarro un ritmo y
sigo tirando y puedo estar tirando ho-
ras y no me canso. A mí, el que me
enseñó a tirar fue mi padre, que fue un
rústico del básquet y no tiraba muy
bien (risas) es el que me enseñó a tirar
y gracias a Dios es el que más me co-
rrige y el que mejor lo hace. Y por ahí
tengo tan en la cabeza su voz con el
tema del tiro o mis puntos débiles, que
me corrijo solo y por eso voy con lo
que te decía del peso de la plata, al
tiempo. Y por ahí voy con la idea de
tirar media hora y de repente agarré el
ritmo del tiro y digo ya estoy y termi-
no. Y otras veces que veo que eso no
pasa y por ahí estoy una hora y media,
dos horas o tres.

Lo primero es ganar

con otros y otras que llegan con más ju-
gadores NBA, con más egos y apellidos,
pero a la hora de poner ese librito, si-
guiendo con el mismo ejemplo, no lo
ponen a favor del equipo y se lo guar-
dan y ponen mucho número uno y no
es lo bueno, no es lo que suma. 

–Es interesante porque es un grupo
de amigos, en donde todos los nom-
bres, lo rutilante, las marquesinas el
Delfino, el Nocioni, el Ginóbili o el
Oberto es como si hubieran quedado
afuera. Adentro hay un grupo de ti-
pos que se van a matar por algo y hay
una sensación de respeto y de estímu-
lo. Yo sé. ¿Qué pasó en el partido
contra Grecia? ¿Cuántos puntos se-
guidos metiste? ¿18?

–Sí, 18. 
–Fue en Beijing. 
–Sí, en Beijing.
–Todos tus compañeros, creo que

preferían que embocaras vos antes
que ellos, estaban entusiasmados más
que vos. ¿Vos percibías que eran to-

dos hinchas tuyos, que lo único que
querían era que te fuera bien a vos en
ese momento? El equipo argentino en
ese momento era Delfino.

–Seguramente que son momentos es-
peciales. Cuando le toca a uno tener esa
luz encendida y que los demás te empu-
jan y te alaban y te aplauden y demás,
lo importante es el resultado final. Y
por eso yo trato siempre de calificarme
al nivel del equipo. Yo trato de hacerlo
entender y lo explico siempre y me con-
sidero un jugador de equipo y creo que
hasta que uno no entiende que cuando
uno gana como equipo ganan todos no
entienden mucho lo que es el básquet.
Podés ser el mejor jugador del mundo,
pero si no ganaste no vas a tener ningu-
na copa, ninguna medalla y al fin y al
cabo no se van a acordar mucho de vos
ni vas a hacer tu mejor contrato o todo
lo que puedas pensar individualmente.
En cambio, cuando todo el equipo ga-
na, hasta el último del banco mejora y
aunque no haya jugado va a hacer un

mejor contrato, aunque no haya jugado
la gente va a saber quién es y así en ca-
da punto suma. Creo que eso es lo que
se entiende y lo que se ve en nuestro
equipo nacional. 

–Un doble, un triple, una asisten-
cia, un rebote, una volcada, qué de
las cinco cosas te conmueve más, te
hace vibrar un poco más. 

–Si te digo ahora te tengo que decir
un triple. Por ahí ahora me he conver-
tido en un tirador como quizá nunca
quise ser. 

–En Detroit te obligaron a eso. 
–En Detroit me movieron más al la-

do, perdí mucho más el contacto con
la pelota, he trabajado mucho más en
mi tiro y sí me convertí en un tirador
como antes no era. Antes si me pre-
guntabas cuál era mi jugada favorita, te
decía que era agarrar un rebote, hacer
un costa a costa y terminar volcándola
o dando una asistencia. Ahora creo
que la última vez que lo hice fue en
Bolonia (risas). Pero bueno, creo que
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●● –¿Qué pasó cuando te llevaron
en camilla, atado? Y digo atado

porque la imagen que se vio en la te-
levisión metía miedo. ¿Estuviste sin ju-
gar cuánto tiempo?

–Cuando me sacaron en camilla no
estuve mucho tiempo, estuve una se-
mana. Este año, que no salí en cami-
lla, ése fue el problema, no le di la im-
portancia necesaria, estuve dos meses
y medio. 

–Y ahí me decías: “Estoy en una
habitación oscura, no puedo leer, no
puedo mirar televisión, no puedo
usar la computadora, no puedo escu-
char música, no puedo abrir los ojos,
no me dejan leer”. 

–No podía hacer nada. Lo único que
hacía era estar con mi perro y trataba
de educarlo, porque si mantenía una
conversación con mi señora me dolía
la cabeza, si miraba televisión me dolí-
an los ojos, la cabeza, me mareaba.

–¿Te asustaste?
–Mucho, mucho porque no podía es-

tar adentro de una cancha, es más, la
primera vez que fui a una cancha a un
entrenamiento fue a saludar a mis
compañeros a las dos semanas y media.
Y fui a hacerme ver por el médico, es-
taban entrenando, terminan de entre-
nar y se van de la cancha y quedo yo
solo. Y me ponía a mirar el aro desde la
mitad de la cancha y para mí el aro iba
y venía. No tenía a nadie a quién de-
círselo y me daba miedo decirlo, por-
que yo pensaba, si lo digo y es otro sín-
toma peor. Me preguntaba qué me es-
tará pasando. Y era feo porque uno
siempre soñó con jugar en la NBA, so-
ñó jugar en la Selección Argentina,
soñó vivir de esto. Pero si te lo sacan y
a la edad mía, que todavía puedo seguir
jugando por bastante tiempo, si Dios
quiere, no sabía qué hacer. Y tranqui-
lamente puedo dejar de jugar al bás-
quet hoy, pero es la cosa que más me
gusta en mi vida o lo que más me ali-
menta o lo que más adrenalina me da y
a lo que más tiempo me dedico. Eso
fue lo que más miedo me dio. Después
se me fue, porque mi familia me bancó
mucho, porque uno se da cuenta del
entorno que tiene, pero en el momen-
to que pasó, la verdad que me puso
muy pesimista y no sabía si iba a poder
salir de ese túnel, y hasta que salí, la
verdad que estaba nervioso.

–Sé que ésta es una pregunta bas-
tante extraña, de hecho cuando la
escuché alguna vez me pregunté qué
tipo de pregunta es ésta. Pero bue-
no, también me pareció interesante.
¿A vos cómo te gustaría que te re-
cuerden?

–En cuanto a esta pregunta, me en-
canta y estoy recontra contento de po-
der tener el privilegio que tengo de es-
tar adentro de este grupo. Y de haber
obtenido la Medalla de Oro, la Meda-
lla de Bronce y haber tenido el recono-
cimiento de estar dentro de este equi-
po al que todo el mundo mira y todo el
mundo toma como ejemplo de equipo.
Al mismo tiempo, desde mi parte per-
sonal, siempre traté de que no solo se
me juzgue como jugador, sino como
persona, porque Carlos Delfino va a

dejar de jugar a los 35 y después va a
seguir haciendo no sé qué, pero algo va
a seguir haciendo. Por eso siempre digo
que trato de ser la mejor persona posi-
ble y quiero que se quede un buen re-
cuerdo como persona. Después como
jugador, seguramente es un honor
enorme. Y yo por ahí soy el más chico
de la “Generación Dorada”, que tuve
la suerte de entrar un poco por la ven-
tana a jugar el torneo de Atenas y de
ganar esa Medalla de Oro y de crecer
dentro de un grupo que ya estaba for-
mado y hacerme un lugar y aportar y
ayudar a seguir ganando y demás. Y co-
mo me costó mucho, estoy chocho de
haber podido hacerme ese lugar y que
la gente reconozca no uno como perso-
na o como jugador en este caso, sino al

equipo, que el equipo, lo que más re-
presenta a este equipo, lo que más de-
muestra y el motor que lo lleva adelan-
te es el hambre y creo que ése es el
ejemplo y es el recuerdo que va a te-
ner. Como hablamos hoy de los egos y
de los libritos, creo que lo que más lle-
va adelante a este grupo es el hambre
por ganar y demostrar que cada vez se
va revalidando, como decía Magnano
que era el entrenador de Atenas, y
creo que este grupo se lo ha tomado
muy a pecho. 

–Quiero que cuentes la anécdota
que yo viví dos veces con vos y con
Martina, tu señora, en Milwaukee en
un restaurante; la segunda vez ya es-
taba más acostumbrado. Nos senta-
mos, éramos tres personas, Martina,

vos, yo. Viene al ratito un mozo que
saca los cubiertos de donde vos te
habías sentado y trae otros, cuando
no había pasado nada que ameritara
que te los cambiara, si los de Martina
y los míos parecía que eran iguales.
¿Por qué se llevaron esos cubiertos? 

–Porque soy especial (risas). Porque
tenemos un sponsor que es este restau-
rante y tenemos un cuchillo especial
con nuestro nombre grabado y bueno,
a partir de ese momento me encanta
llevar gente y demostrar que tengo mi
nombre en el cuchillo grabado.

–¿Te llevaste el cuchillo?
–Sabés que no. Lo hablaba con

Martina hace poco. No sé si me lo
hubiera podido llevar o no. Creo que
para no tirar el cuchillo decidieron re-
novar el contrato (risas). 

–¿Te renovaron el contrato?
–Me renovaron el contrato. Así que

estaremos un año más. 
–Es difícil entonces con ese tipo de

presiones que a uno lo invitan justa-
mente a creérsela, no creérsela. Que
uno pueda aceptar eso como una
suerte de show, pero al mismo tiem-
po saber que yo podría comer con el
mismo cuchillo con el que comía en
Santa Fe. 

–Creo que eso habla mucho de dón-
de viene uno. Y por eso el tratar a las
personas que están detrás de una cá-
mara, de una cancha, detrás del esce-
nario nuestro que sería la cancha. Yo
trato de tratar a todo el mundo de la
misma manera y no trato de creérme-
la. Creo que en el momento que te la
creés, en el momento que decís ya está
todo hecho o que no crecés más o que
sos superior al otro, es el momento en
el que te vas para abajo o que te olvi-
dás de tus valores y que te traicionás a
vos mismo. Entonces trato de valorar
lo que hace cada uno por mí, pero
también en su trabajo. Desde la perso-
na que te estaciona el auto, el que te
lo lava o el que te da de comer, el ma-
nager, el presidente o un entrenador o
el que sea. Creo que cada uno merece
el mismo trato y va más allá de tener
el nombre en un cuchillo o no.

Miedo y fama:
gajes del oficio



<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTransparency false
  /AutoPositionEPSFiles true
  /AutoRotatePages /None
  /Binding /Left
  /CalGrayProfile (Dot Gain 20%)
  /CalRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CalCMYKProfile (U.S. Web Coated \050SWOP\051 v2)
  /sRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CannotEmbedFontPolicy /Warning
  /CompatibilityLevel 1.4
  /CompressObjects /Tags
  /CompressPages true
  /ConvertImagesToIndexed true
  /PassThroughJPEGImages true
  /CreateJDFFile false
  /CreateJobTicket false
  /DefaultRenderingIntent /Default
  /DetectBlends true
  /ColorConversionStrategy /LeaveColorUnchanged
  /DoThumbnails false
  /EmbedAllFonts true
  /EmbedJobOptions true
  /DSCReportingLevel 0
  /EmitDSCWarnings false
  /EndPage -1
  /ImageMemory 1048576
  /LockDistillerParams false
  /MaxSubsetPct 100
  /Optimize true
  /OPM 1
  /ParseDSCComments true
  /ParseDSCCommentsForDocInfo true
  /PreserveCopyPage true
  /PreserveEPSInfo true
  /PreserveHalftoneInfo false
  /PreserveOPIComments false
  /PreserveOverprintSettings true
  /StartPage 1
  /SubsetFonts true
  /TransferFunctionInfo /Apply
  /UCRandBGInfo /Preserve
  /UsePrologue false
  /ColorSettingsFile ()
  /AlwaysEmbed [ true
    /Clarendon
    /Clarendon-Bold
    /Clarendon-Light
  ]
  /NeverEmbed [ true
  ]
  /AntiAliasColorImages false
  /DownsampleColorImages true
  /ColorImageDownsampleType /Bicubic
  /ColorImageResolution 200
  /ColorImageDepth -1
  /ColorImageDownsampleThreshold 1.15500
  /EncodeColorImages true
  /ColorImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterColorImages false
  /ColorImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /ColorACSImageDict <<
    /QFactor 0.40
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /ColorImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000ColorACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000ColorImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasGrayImages false
  /DownsampleGrayImages true
  /GrayImageDownsampleType /Bicubic
  /GrayImageResolution 200
  /GrayImageDepth -1
  /GrayImageDownsampleThreshold 1.15500
  /EncodeGrayImages true
  /GrayImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterGrayImages false
  /GrayImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /GrayACSImageDict <<
    /QFactor 0.40
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /GrayImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000GrayACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000GrayImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasMonoImages false
  /DownsampleMonoImages true
  /MonoImageDownsampleType /Bicubic
  /MonoImageResolution 600
  /MonoImageDepth -1
  /MonoImageDownsampleThreshold 1.16667
  /EncodeMonoImages true
  /MonoImageFilter /CCITTFaxEncode
  /MonoImageDict <<
    /K -1
  >>
  /AllowPSXObjects false
  /PDFX1aCheck false
  /PDFX3Check false
  /PDFXCompliantPDFOnly false
  /PDFXNoTrimBoxError true
  /PDFXTrimBoxToMediaBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXSetBleedBoxToMediaBox true
  /PDFXBleedBoxToTrimBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXOutputIntentProfile (None)
  /PDFXOutputCondition ()
  /PDFXRegistryName (http://www.color.org)
  /PDFXTrapped /Unknown

  /Description <<
    /ENU (Use these settings to create PDF documents with higher image resolution for high quality pre-press printing. The PDF documents can be opened with Acrobat and Reader 5.0 and later. These settings require font embedding.)
    /JPN <FEFF3053306e8a2d5b9a306f30019ad889e350cf5ea6753b50cf3092542b308030d730ea30d730ec30b9537052377528306e00200050004400460020658766f830924f5c62103059308b3068304d306b4f7f75283057307e305930023053306e8a2d5b9a30674f5c62103057305f00200050004400460020658766f8306f0020004100630072006f0062006100740020304a30883073002000520065006100640065007200200035002e003000204ee5964d30678868793a3067304d307e305930023053306e8a2d5b9a306b306f30d530a930f330c8306e57cb30818fbc307f304c5fc59808306730593002>
    /FRA <>
    /DEU <>
    /PTB <>
    /DAN <>
    /NLD <>
    /SUO <>
    /ITA <>
    /NOR <>
    /SVE <>
    /KOR <>
    /CHS <FEFF4f7f75288fd94e9b8bbe7f6e521b5efa76840020005000440046002065876863ff0c5c065305542b66f49ad8768456fe50cf52068fa87387ff0c4ee575284e8e9ad88d2891cf76845370524d6253537030028be5002000500044004600206587686353ef4ee54f7f752800200020004100630072006f00620061007400204e0e002000520065006100640065007200200035002e00300020548c66f49ad87248672c62535f0030028fd94e9b8bbe7f6e89816c425d4c51655b574f533002>
    /CHT <FEFF4f7f752890194e9b8a2d5b9a5efa7acb76840020005000440046002065874ef65305542b8f039ad876845f7150cf89e367905ea6ff0c9069752865bc9ad854c18cea76845370524d521753703002005000440046002065874ef653ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000520065006100640065007200200035002e0030002053ca66f465b07248672c4f86958b555f300290194e9b8a2d5b9a89816c425d4c51655b57578b3002>
    /ESP <>
  >>
>> setdistillerparams
<<
  /HWResolution [2400 2400]
  /PageSize [595.000 842.000]
>> setpagedevice


